
T A L  vez no debiera contaros el caso de m¡ 
am igo Fernando, muchacho bueno y tímido, 
serio y  estudioso, a  quien sonrojaría verse 

aquí en letras de molde y  con ilustraciones en 
color, p?ro, por otra parte, me cuesta trabajo pri. 
van a las lectoras de la  Revista “Y ”— cuyos pies 
beso—de. estos sucesos corrientes en unas vidas 
perfectam ente corrientes. ¿Que preferiríais algo 
más fantásticos? N o  tal. Conviene que todos nos 
ajustemos a  la reali'dad y  observemos las vidas 
como son. Lo  demás es cuento, y  esto qu» yo os 

refiero no tendrá de tal 
más que el cambio de 
nombre de su protago­
nista, como mínimo tri­
buto que rindo a nues­
tra amistad profunda y 
a la discreción que.., 
debiera amordazarme. 
Pon eso a Fernando lo 
llamaremos aquí Feli­
pe, que también se lie- 
va  mucho; a vosotras 
os da ig^ial y  a mí me 
salva.

F e l i p e  e e  u n  tn u ch a - 

m u y  e s t u d io s o ,  si
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